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NÚMERO DE EL M O T Í N 
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ÁMINISTRACION 

SAN BERNARDO, H, WM^O DERECHA 

Las SLLScriciouotí empiezan ea 
1." do mes, y no se servirán si al 
pedido no acompana su importe. 

Los libreros y comisionados 
reciljirán por las suscricioneií 
<iue liao-an el 10 por 100. 

La correspondoncia al Admi­
nistrador del periódico. 

Contros de yusoricion; Hn Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
do Fé, carrera do San Jerónimo, 
número 2, y de Uasjiar, calle del 
i'ríucipe, 4. 

NÚKIiO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

PERIÓDICO Sî TIRIGO SEMANAL 
. . ' • * • • • 

LOS B A N D O S DE V I L L A F R I T A 

En la escena final de la popular revista de Navarro 
y Gonzalvo, y al asomarse á'la ventana el tio Manuel, 
todos los que están en las tablas se asustan, se sobre-
co<íen y achican, y el público aplaude entusiasmado.. 

Por esta razón no me explico que la nación silbe y" 
se ría de los conservadoreaí'.qüe-eMn: rijpresentando 
actualmente esa escena.á:.ló:Vifó';..;;'\ •'•/j^^^^ 

¿Es que lo hacen peor? Be^niágtm' -m^̂ ^ 
el contrario; no s¿:pUede,expresar m;ejÓféT:miedó.'S^^^ 
la empresa del teatro' I^Iartin comprendiera bien siis 
intereses., contratáriaiáJíís' coñ^jervadores para las- re­
presentaciones-sucesivas. . . • • ., 

' > A la simple noticia de que Ruiz Zórrtlla'está en la 
frontera' francesa (que entre paréntesis delSé^seí falso), 
la tropa ministerial tiembla, se azora y saca érOrístp, 
del orden amenazado y la patria en peligro. " '• 

Telegramas van y telegramas vienen, y sé dan órde­
nes reservadas á las autoridades, y patrullas recorren 
las calles, y la prensa ministerial, como gozqxieciilo 
cobarde que ladra á la puerta de su casa, escupe por 
el colmillo. 

¡Es él! ¡Está ahi! ¡Ha dejado su residencia de Lon­
dres! ¡Se halla en Burdeos! ¡No, en Marsella! ¡No, en 
Pamplona! ¡No , en el Escorial! Y basta hay quien 
cree haberle visto ya entrar triunfante en Madrid. 

¡Oh, poder del miedo! Los que lo tienen todo, según 
ellos dicen, fuerza, dinero y opinión; los que justifi­
can su permanencia en el gobierno por la necesidad 

,̂ . de que el orden no se altere, tiemblan como niño á 
ví-qüieíi le hablan del coco, en cuanto Euiz Zorrilla se 
: Áñe^G de a^á para allá, y eclipsan á los actores de 

,¿̂ ;;;:"3líráE.tíTi entónárído medro'samente aquello de «¡Es Ma-
.̂ :̂ f̂ -iiuea!-=iEs Manuel!». . . . 

• '••']:.. ¿Qué son entonces? ¿De qué sirven? ¿Para qué va-
:,/ ; ' •,lén?'ÍY'a que no por deber, por decoro, por orgullo, de-
,̂ H'::,-,¿fcerian aparentar confianza en sus medios de rcsisten-

%'0^'*' cfia, fingir que se rien del enemigo, y en caso de caer, 
;/f V,' ,• caer con dignidad y no entre' los silbidos de un pue­

blo que lo perdona todo, menos la cobardía, de que 
tan hermosa muestra están dando estos aventureros 
políticos. 

C U A N T O MÁS A M I G O S . . . 

a n o contar éiás.-'que con nuestros recursos en todas 
ocasiones! . ' '. 

Y no. decimos ésto por orgullo, sino porque recono­
cemos que, no perteneciendo á agrupación política de­
terminada, sino ah partido revolucionario, diríjalo 
quien.quiera, no debemos reclamar lo que solo tienen 
derecho á exigir aquellos^ que se afilian á un partido 
y por él se sacrifican,'mientras la masa general cree 
que cumple su deber con exceso pagando á regaña­
dientes dos pesetas por la snscricion del periódico. 

Si D. Manuel Ruiz Zorrilla llegara' á enterarse de 
estas miserias, ¿qué pensarla de algunos entusiastas 
que se dicen amigos, suyos, políticos ó personales? 

i N I E N LA G L O R I A ! 

i 
Pedro Ruiz Avila, director de El Po7*remV, órgano 

oficial del p^.rtido democrático-progresista, está en la 
cárcel desde el miércoles': ' • r; " .-'•'•:-.'-'• 

¿Por qué? Porque habiéndole exigido el juez fianza 
de 2.000 pesetas en el último proceso, ó la prisión, se 
ha visto obligado á optar por la última. 

¿Se cbiicibe esto? Un periódico ciue tiene xm partido 
detrás, y del que además es propietario un señor bien 
acomodado (él qxie hoy se halla á su frente), ¿cómo 
permite que un director, que harto hace con aceptar 
las responsabilidades de'las sentencias firmes, tan du­
ras y frecuentes hoy, vaya a la cárcel por no aprontar 
oportunamente miserables dos mil pesetas? 

¿Dónde está la dignidad política de ciertas metaliza--
das individualidades y del dueño del periódico? ¿Cree' 
éste que el órgano de un partido es una empresa in­
dustrial, ó piensan aquellas que su deber se limita á 
aguardar el triunfo de sus ideas sosegada y económi­
camente? 

Tiempo es ya-, de que esto acabe, y que se establez­
ca, digámoslo as í , la jurisprudencia de que ios direc­
tores y redactores de periódicos C\^m.o El Porvenir^ que 
en ningún caso deben pertenecer á una empresa, des­
echen todo temor de verse abandonados antes ni des­
pués de la condena, en el destierro como en el presi­
dio, por aceptar noble y valerosamente responsabilida­
des que muchos rehusarían. 

Y hablamos así, porque nosotros, que á nadie he­
mos pedido nunca nada, ni hemos recibido nada de 
nadie, estamos decididos, como ya lo hemos probado, 

LECCIÓN AROVECHABLE 

Yo no sé lo que me da 
cada vez que oigo decir. •" 
que esto no puede seguir, 
que por la posta se va. 

Se me achica el corazón 
tales augurios oyendo, 
y no descanso,' temiendo 
un cambio de situación. 

¡Mudanza! ¡Dios no lo quiera! 
¿Cuándo estará com-o ahora 
la España conservadora 
y católica y torera? 

Para aumentar su cultura 
y despertar su valor, 
le da el circo el matador 
y le da la iglesia el cura. 

De las grandes capitales 
copia la suya el progreso, 
y mira con embeleso 
su turba de horizontales. 

Mas se atiende á la moral 
como es juáto y necesario, 
y lava el confesonario 
manchas de la liorizontaL 

Nunca la fé se posterga, 
y piadosamente quita 
la ablución de agua bendita 
los vapores de h^ juerga. 

¡Con qué sublime fervor 
oye el creyente sincero 
por la tarde, al misionero; 
por la noche, al cantaorl 

¡Con qué contento seráfico 
tras de la cristiana homilía, 
de ]ja E]}oca eu familia 
se lee un cuento pornográfico! 

Así, en el santo ejercicio 
de la virtud, halla el alma 
la fortalecía y la calma 
para combatir el vicio. 

Así sin pena ni afán 
se oye el rumor de la plebe, 
que sibarita se atreve 
á pedir trabajo y pan. 

Así se ve con frescura 
al audaz que se lamenta 
de que el impuesto se aumenta 
y muere la agricultura. 

Así, en ñu, la estupidez • 
es cosa que hace reir 
de quien se deja morir 
en brazos de la honradez. 

, Y está muy puesto en razón 
,el obrar de esa manera, 
y en vano el hambre quisiera 
despoblar esta nación. 

Mientras la impiedad no arrecie 
y alegre, lucio y orondo 
viva el fraile... yo respondo 
qtie no se acaba la especie. 

> 
Apreride, populacho trabajador, aprende á defender 

tus derechos. 
La aristocracia de la sangre y la del dinero (yo me 

rio de estos calificativos-, pero hay que usarlos para 
entendernos) quejosas de que el empresario del Real 
(respetable caballero á quien deberían haberle rescin­
dido el contrato antes de firmarlo) ha subido el pre­
cio de las localidades, se lian llevado cerca de un mes 
discutiendo el asunto, y molestándonos con sus que­
jas y reclamaciones. 

No es del caso hablar ahora de lo poco aristocráti­
co que resulta eso de disputar por unos ochavos en 
cuestiones puramente de lujo, pues cada cual puede 
ser todo lo cursi que le dé la gana. Lo que interesa 
hoy á mi propósito, es recomendar á los trabajadores 
el procedimiento seguido por esos caballeros la noche 
de la inauguración del teatro, y que consistió en ar­
mar un escándalo mayúsculo, que no pasó á mayores, 
gracias á que Villaverde, con gran extrañeza de las 
gentes, y aun de sí mismo y por primera vez en sxi 
vida de gobernador, tuvo un arranque de energía. 

lia bacanal aristocrática, dice un periódico, se pre­
paraba con todo el empuje posible. Legumbres amon­
tonadas para ser lanzadas á los pobres ai'tistas; per­
digones para apagar los mecheros del gas; hojas 
clandestinas donde se despedazaba el crédito y la 
honra de un industrial; y por añadidura gobernado­
res desobedecidos, agentes de la autoridad burlados... 

Y eso que solo trataban aquellos señores de frac y 
guante blanco de ahorrarse unas pesetejas ganadas 
por ellos ó sus antepasados con el sudor de la frente... 
de otros, y las cuales no alterarían en nada sti vida 
confortable y lujosa. 

¿Qué no hubieran hecho defendiendo las patatas de 
sus hijos, el guiñapo de sus mujeres ó su propia exis­
tencia amenazada por el hambre? Capaces hubieran 
sido de incendiar el teatro y ahorcar al empresario, 
sin perjuicio de exigir, el día que te hubieran visto ¡oh 
canalla trabajadora! demandar pan y trabajo en ma­
nifestación pacífica, que la guardia civil se encargara 
de meter á bayonetazos el pan en tu vientre, todo á 
nombre del orden lastimado y la propiedad ame­
nazada. 

Y hay que confesar que tendrían razón y de sobra, 
por no decidirte á seguir su procedimiento, que con­
siste en reunirse, gritar, alborotar, declarar guerra á 
muerte al enemigo, y cometer toda clase de escánda­
los é injusticias. 

Aprende, pues, pueblo manso, pueblo prudente, 
pueblo sufrido,-las lecciones délos hombres de orden, 
y en cuanto tengas ocasión de practicarlas, practí­
calas con todo el aparato que el argumento requiera. 

LA CARICATURA 

La señora es Moret, el miliciano Sagasta, el militar 
el duque de la Torre y el paisano Becerra. 

Sabiendo esto, lo demás ello solo se explica. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Leo en El Liberal: 
«La Guardia civil de la provincia de Leen revela bastáiíte 

acierto y fortuna en el tlescubrimiento de los ladrones de teni-
plüs, y es que, por lo visto, afma la puntería y se va al bulto, 

I)ias pasados nos dijo El Porvenir, de León, tiue lialña.sid'o 
preso el presunto autor do un robo cometido en una iglesia par­
roquial, que era el párroco mismo, y ahora nos dice que la 
Guardia civil de la Bañeza lia capturado á los uutores presun­
tos del robo de la ig-lesia de Torreros, que son un sobrino del 
cura y su liijo, en cuya casa Halló gran parte de los objetos ro­
bados.» 

¡Ah! ¡canalla impía, y cómo te relames de gusto 
con estas noticias! ¡Yate lo dirán de misas cuando el 
producto de esos piadosos robos se destine á la corn­

il̂  

-•ri. 

•f 

:IÍ 

Í^^Í;.Í 

mM Ayuntamiento de Madrid



m. mq 

.•\^^;^>^-7'.-

:'S^',íír:í';;; 

\'':'f:'-' ' 

á^« 

•-• , \ . • • • ' 

•Í§f;,,. 

^:m§mü' -*i;4S 

-.1. 3 

• i ' . > / : : • . -

'-iWi^'C^::^^p. 

?ms-
. ' ' . ' • I ' T ' . • • ! • • ; , 

:#Íi 

^ Í ; • . - - - • . • ^ • • ' • . : * 

•V.- 'oí.; 

?W '̂ 

•* rr- * r -'^ 
: • ;^. .V:^v^,^>;:^^••X• . • 

ÍKy'Mn 
&^ir 

:m:f^í^ , I " ^ 

':%k^:^^m' 

•íí̂ v';*^v ;̂̂  

^!|f« 
':Í5.Í^-V .>>V^r<i>'=''^^.Í^^T¿v;'' ;-;^^¿í̂ ^j^-^^^S |̂̂ #f^^#^ -̂ • v.^:,;^v.;T,¿.íi..^ñ:^í^;^^:¿;4;^ 

m^^ 

. v ^ ' 

^ ^ ^ ^ ^ i - ^ , Pl^t . 

'.-;. -* 

^'•IÍ'-Í#:SKÍIS 

• - i , } ' ' 

%:ñ¡^:Sá!-Mk 

Ayuntamiento de Madrid



FítV>::>í.-írVi;-^ •n-:?.:; 

í-l^*!t'^n'MSi-' 

'¿•AK ¡^Sm-PM M '^'^^Wfüí^ #;Í3 ñ^ í . 

EL MOTilN' 

pra de hisopos toledanos, cirios Plasencia y óleos do 
Trubia! 

Es tando haciendo el arre^ulo del retablo d(d al^ar ,, 
mayor de la iglesia de 8an Marcelo (León), cay¿'-aí.'-
pavimento el sacristán dislocándose una pierna, ,"*•.: 

El de Santiago, eiĵ  Málaga, cayóse también de tina ,, 
escalera dé mano en que estaba subido arreglando una--; 
lámpara, falleciendo de sus resultas. i 

¡Picaras leyes de la gravedadj que lo mismo se ciVm-
píen en el.saoaüstan que en el a lbaui l , sin que haya 
santo que por medio de un milagro las tuerza! 

• ;^ . •0 ; 

Pregun ta La República con fecha 20 de Octubre: 
«Se nos dice quo hay un pueblo en esta provincia, portene-

ciente ul partido judicial de Getafe, en el cual está de cura un 
padve f'ulíino, encarfíado, al nüsmo tiempo (pie (leí curato, do-. 
la odiicacion moral y religiosa de los niños do la localitlad; pues 
ésto ha abusado brutalmente de varios niños. 

Se produjo la queja, so formó causa criminnl, se tomaron de­
claraciones á los niños, muchos de 8 y Daños, estando todos 
conformes en el hecho; lacausa siffue, el cura no está en el 
pueblo, pero tampoco ^\\ la cárcel, donde no ha estado ni un 
momento. ¿Sabe algo de esto La Union'! ^ 

¡Pobres niños! ¡Desdichada itioral! ¡Valiente edu­
cación! ¡Perfectajusticia! ¡Ydespreciable Unionceja.., 
que se ve obligada á defender actos tan repugnantes, 
como ella! , -

Valencia.—Canónigo Ros ó Morr ión , insultó y de-' 
sanó en el pulpito á la clase médica, calificándola de 
ignorante ó cr iminal , porque no cura con la panacea 
de la fé, que es precisamente la base del sistema de los 
apóstoles que han caido sobre Madrid y á quienes 
los clericales ponen como nuevos. 

Cualquiera entiende á la horda nea, que solo e s t á ' 
conforme en una cosa: en sacar dinero á los imbé­
ciles. 

Ar anda de Duero,—Parroquídermo regresó de acom­
pañar cadáver; preguntáronle qué cuando celebraría 
misas encargadas, y contestó que al siguiente dia, • 
siempre que lé llevaran cuartos j^or adelantado. 

^ —Es muy j u s t o : todos los industriales y comer­
ciantes hacen lo mismo, ¿G no hay más que encargar 
m i s a s , decirlas, y que salgan las almas del purgato-
rio, y después no pagar el trabajo? Nada, nada, el • 
alma qiie quiera cumplir pronto su condena, que pa^/ 
gue; y la que no pague, que se pudra en el purga­
torio, por siempre jamás amen. 

¿Es cierto, Víctor, el de Santa Cruz de la Pa lma , 
que en los últimos dias de Setiembre se han dado va­
rios casos de ir á buscar el viático y volverse sin,é|j;-
porque tú andabas de viaje ó de diversión? - ;•;''. 

—Si es porque no le das importancia, choca esoé-í; 
cinco y biiscame si vienes á Madr id; echaremos rtiâ "'; 
párrafo sobre el asunto 3̂  sobre si es cierto lo quemé/ ' ' 
han dicho, de que IQS curas hacéis voto de castidadv'' 

.i. • ' \ - H V 
• " • • • - - • • ' ^ • • ' ' 1 ' 

Si han pasado la vida jun tos , ¿qué extraño es qUê '; 
el bueno del parroquidermo de Enfesta CQinpré solá^'j; 
res y edifique casas para su ama? \f:u ^ . ^''^'í^ 

Ni el mismo demonio entiende á los impíos;; sru¿"',v 
cura abandona á su sobrina, malo; si la Qon;sidera\^:-5: 
la proteje, peor. 

¡ Vayanse al diablo con su criterio tornadizo! • ; 

(|ue te rompiera un alón? Y si te lo hubiera roto, ¡qué 
disgusto para alguna simpática personita! 

—Sé prudente en adelante, y á vivir lo mejor que 
se pueda miei.itratí,,l\aya'tontainas en el mundo. Que 
hay mtichosi 'pór'cierto. 

Falpiix' de Mallorca. —̂  Oonfiicto entre cónsul de 
Franci?i'^y Guras por negarse .estos á enterrar en ce­
menterio á francés,encontrado muerto en charca. 

—Si difu'ú1ío:-ní>*dejv<;í,, dinero' {Mira misas, comprén-
dolo. ', ' 

No me extraña qwQ-el 2Ktrrocan de Pozo-Blanco 
haya subido los derechos del arancel parroquial. 

Si sube todo, desde la paja hasta la cebada, ¿por 
qué no ha de ponerse el pobrecito en condiciones de 
resistir la carestía general? 

Ilóbadas todas las alhajas en la iglesia de La Mue­
la, sin novedad importante en la, sahid de los señores 
ladrones. ,' • , 
• —Quizás haya repercutido ya la noticia en algjina 

fábrica de armas. • ~ 

, Hasta:el Suplemento del jueves próximo. 

FALOS Y PEDRADAS 

\ í 

Tudela.—A los impíos que niegan la eficacia del':'' 
rosario por las calles, les puede V . decir, para cóurv.^ 
fundirlos, que desde que aquí se ha establecidQ,;siguení; 
teniendo hambre los que no comen. 

—¡Hombre ! ¿Qué me cuenta V.? N i Perd-Grulló. 

H á pocos dias fué robada una campana (•jiiná cam­
pana! fijarse bien) en la iglesia de Cabañasraras; p r e n ­
dióse por sospecha á varios vecinos, y noches des- ^ 
pues la deshollinaron completamente de alhajas. 

—Con el dinero de las últ imas puede convertirse la 
prhnei'a en un piadoso cañoncito. Y ¡viva Carlitos! 

Pelegrin, Pelegrin, el de Breña-Alta (Canarias),' 
¿has dicho desde el pulpito que las niñas bonitas de 
tu feligresía que van á la ciudad de Santa Cruz regre-* 
san estrujadas y paliduchas? 

N o te lo pregunto para reñii*te, sino para conven­
cerme de que nos parecemos mucho en eso. Sí; yo 
también soy muy envidiosillo y celosote cuando se tra­
ta de esos cachitos de cielo. 

Malpartida de Cáceres.—Por cinco pesetas dispensa 
cura ignorancia doctrina á los que casarse pretenden: 
trabaja mucho por catequizar Hijas María . 

—Hace bien. ¡La mujer! ¡El dinero! ¡Qué hermoso 
es todo esto! Y que trabajen los demás para mante­
nerlo á uno. . . eso, ¡oh! eso es más hermoso aún. 

Siguen algunos curianas de ciertos pueblos hacien­
do creer á sus feligreses que el cólera es un castigo es­
pecial que Dios ha enviado este año á los pecadores. 

—Niégolo; en España cura ninguno murió. 

Manresa.—Fvúle^ que vuelven cargados de tocino 
y comestibles de los pueblos de la montaña , reciben 
palos y pedradas en los del llano. 

—Creen estos sin duda que ya se lia promulgado la 
ley de vagos , y procuran hacerla cumplir desde su 
modesta esfera de acción. 

¿Por qué insultaste al secretario del ayuntamiento, 
lechuzo de Plasenzuela? ¿No ves que te expusiste á 

Suma y sigue. 
' Denunciados -E¿ Zorrlllista, por un artículo titulado 
'Pirracasei Chido; y La Revista Masónica, en Madrid; 
y El Manifiesto, en Cádiz; '• y El Diario de Badajoz, 
por-un'ai*tículo que habia pasado sin tropiezo en va­
rios periódicos; y La Autonomía, en Palma; y I^l Pue­
blo Catalán, en Barcelona. 

(Se continuará). 

El fiscal pide cuatro meses de arresto, accesorias y 
, Costas para nuestro compañero en la prensa, Salas 

Arríola. 
Deseamos que la sala lo absuelva, y que de lo con­

trario lo ponga en libertad mientras no se restielve en 
últ ima instancia, pues no comprendemos cómo se le 
priva de libertad teniendo prestada fianza. 

- í^ 

Dicen de Vinaroz con fecha 21: 
«Hoy ha tenido lugar el aniversario en la iglesia mayar don­

de estaba el túmulo de los sesenta y tres nacionales, hijos de 
esta ciudad, que perecieron en la acción de Alcana defendiemlo, 
lá lihertad en la primera guerra civil de los siete años: el acto 
ha sido solemne, concurriendo todas las autoridades civiles y 
militares y un numeroso gentío,,hijos cié aquellos mártires acu-

• chiUa<los por las fuerzas deltigre üel Maestrazgjo, general Ca-
••• h r e r a . » ' ,: 

Si levantaran la cabeza y vieran otra vez á España/ 
poblada de conventos y al pueblo muriéndose de ham 
bre, se avergonzarían, no de su heroico sacr 
sino de nosotros. ..'.. .">' 

^ •-••••:•• . 4 ' : - ' 

'::':, .El gobernador de Barcelona ha mandado rjgtí^r'dé';; 
1̂,6S escaparates de algunas librerías la repifiMue'^iOíi 

'"déMos cuadros de H an s M&cka.rt Entrculti deí^ló^-}^:, 
1-:^ft,Arriberes y T^os cinco sentidos. _ ::•!;•^^^¿^^'^; 
.̂ Es tos conservadores son los sastres de la .3^¿í|*áif-'". 

* dad': ni en el arte quieren el desnudo. , ' 'S- 4'^:^; 
Que haya pústulas de infamia, vicio y c r imen"en í^ f 

^;'cuerpo social, peco les importa: el caso es que se'p«T-^; 
,-tó%n;. Sepulcros, pero blanqueados. 

* - • •• : - / . • • * 

• -•• • • • • = • % ^ , 

Db'écientos millones de reales irregularizados en las 
faíduanas de Cuba. 
^;;¿Así' se levantan tantas y tan lujosas casas en Ma 
•'lír^y, y se compran por ahí tantas y tan magníficas 

I&se&iones. 
.,., Jia-honra perdida allí, se convierte al pasar el ehar-

aoi-€ñ lionradez, bienestar v respetabilidad. 

y 

•V 

V- ,ÍIé :aquí las flores que la despreciable Unionceja ha . 
"echado.: al rey de Bélgica por haber aceptado la dí^-; 
misioü'-al'gobierno clerical: 

< Féteí*f mÁÍ fift6íi.W<íí'0, inconstUurÁonat rey sin palabra, tends-
• 'ro, írUidor^-mesino que da estocadas por ía espialda.» 
' ¡El diá-'qué íe limpien el comedero, va á tener que-
oir la t ia Cléefél 

. - . . • • * 

/ , • . ' • • • - • * - ^ 

Cada dia hay 'más defunciones en las clases pobres 
por la mala alimentación, las bebidas adulteradas y 
las pésimas condiciones de las viviendas. 

Y cada dia hay más curas en España , y más con- " 
ventos y más asociaciones benéficas. 

Es verdad que lo primero es siempre resultado de 
lo segundo. 

Dice La Fe: , 
«¿Para qué negarlo? Lo que no se vio jamás durante tod© el 

largo reinado de doña Isabel, la división en el episcopado, y 
entre el episcopado y el clero, y en el clero entre sí, y por últi­
mo entre los fieles; esa lamentabilísima división de que España 
estaba libre, se ha producido y se mantiene con intensidad in­
termitente desde 1880 hasta hoy mismo.» 

¿Pues entonces, mamarrachos clericales, por qué 
chilláis cuando Ei . MOTÍN t ra ta de acabar con la ra­
bia aunque sea matando al perro? 

Sigue hablándose de preparativos carlistas, aun 
cuando algunos lo niegan. 

Yo creo en ellos ápiés juntil las. Hay mucho fanáti­
co y mucho estúpido (esto es casi una redundancia), 
y muclio aventurero, y mucho cura, y mucha monja y 
mucho fraile en este país, para que no resulte cierto. 

^ ' 

Dícele El Porvenir á la despreciable Unionceja, á 
propósito de sus soplonerías en contra de los periódi­
cos democráticos: 

«lAi insistencia con que hace gala de su pa,i)el do püliz(jnte, 
mal ejercido, por cierto, nos hace pensar que auu no lia reco^i'i-
do el premio de sus afanes del arca en que se fí'uarda el fondo 
de los rei)tiles, ó que no ha cobrado el último trimestre. 

Sr. Romero Rol)ledo, ¡apiádese V. K. de La Union, que lo i)ide 
con mucha necesidad!» 

Y menos mal, que el disgusto que le haya produ­
cido esa caricia de El Porveivir, puede habéi'sele mi­
tigado con estas aduladoras frases de El Slfjlo Futuro: 

* La Union, que $© alimenta cómalas lechuza;^ con el aceite de 
la lámpara dérsantuario, 6 sea con subvenciones forzosas sOr,, 
bro la dotación del.culto...» , , 

,1 
¿Te convences dé que no eres más que una chupa 

amparas, y una trágalo todo, Cleofé? 

A propósito de los rumores que han circulado sobre 
si el gobierno quería desterrar al general López Do-
niinguez, dijo Becerra en el Círculo iz(|uierdista: 

«Ko faltaba más sino que-el ilustre general, nuestro amigo y 
correligionario, fuese, y su ilustre deudo también, desterrado 
ó deportado. Si tal sucediera, nosotros pondríamos el remedio. 
(Grandesaplausos.)" . . ". 

Desde que lo supe, pregunto don la mayor ansiedad 
á todo el que me encuentro: ¿sabe V. cuando destier-
ran al tio y al sobrino? *" 

- ^ •• " ' • • • " • 

^ % - ^ . • 

U n sujeto, vestido con blusa y boina, recorre las 
calles de Pamplona vendiendo cintas y medallas que 
hacen curas prodigiosas. 

La quincallería mística prospera. 

El alcalde de Barcelona ha prohibido que los a taú­
des y otros objetos fúnebres se expongan á la vista 
del píxblico. 

Gran favor nos dispensaría el de Madrid imitán­
dole. 

Los zurdos siguen por esos mundos su propaganda 
democrática. 

Gracias, valerosos heraldos de ía revolución. 
Se os anotará en cuenta. ' -

^ • ' • 

A los clericales los han reventado en Bélgica. 
No tanto como yo deseo, porque solo ha sido polí-

camente, pero en fin, algo es algo. 

LIBROS RECIBIDOS 

:rv: l iamos puesto ya:*Arla' v e n t a el prim ;r:;;^B^¿á6s puesto ya:̂ ;á̂ ^̂  v ^ t a ' ^ p r i í n e r tomo 
J^l 'c fe lebre l i b r o d© Eugenio S^iá, E L JUBIO 
CERRANTE, que hemos dividido en a l pre­

cio; dé gT^tESpeset En todo el mes 
/afciuÉéi se publ icarán 
>;f-.C¿ñsta^l primer tomo de 3 9 pl iegos , ó s e a n 6 2 4 
i p á g i n a s , iíiipresp en e x c e l e n t e papel con c laros y 
^élegáJates t ipos^déietru , ' •••"̂ .̂p';v(,:;̂ ''í'-;,.•̂  
^̂  ;3JÓ¡S STiis^íJritores diree^^ obten-

''^'*^"l?i. r ebaja del 2 5 por iDd e^.sús pedidos. 

Se !̂Jia puesto á la venta' el Almanaque de EL 

Trabájos.fescógidósfj^SS' grabados Íntér»baiSldos ,̂;. 
en el t e x t o y u n a e l e g a n t e cubier ta de ocho:c^f^^^^ 
lores al cromo. 

Dosc ientas 
España. 

ñ Pin A W Tlí? 1 i'-̂ -11T if ptífS'iCóieccioa'̂ ^^^ epigrama^ y* T ' 
fluluñlHj ilüj Lñ ñLfijlIñrn'fiásesíñgenió'sas; todo escogido;— 

,. Una peseta. , ., „ 

F^ülPin MílHAí llTil nilíillinno para que los malos se espanto» 
HjÚlfljLÍU mUñllL Uñí üLMiuUü y los buenos perseverenj ü sea 
recopilación,extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celeorados y odoríferos Manojos de flores místicas , publicados 
por EL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una, 

^ LA RELIGIOi AL ALCAICE DE TODOS roLL"o-.Srí;^^etn^fx'^ 
traordinai:io éxito lia alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno é. peseta. 

REGOCIJO DE CREÍEiTES Y BALUARTE COiTHA MELANCO-
LIAS . ca Precio: una peseta.—Ohvdi festiva con trece buenas cari­

caturas al cromo. 

I J PinílÜ^Tñ por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 

riT pTrpflTinTJ (Comentarios álaBiblia), escrito en francés po-
M ullñliUñ Piffaul-Lebrun. Versión castellana con un prolo-
g'oyla bio<>'rafía del autor por A. G.'M. Obra interesantísi­
ma.— Una peseta. 

LO O Ü E 1 0 DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe-
CÜJ setas. 

Compendio de las lecciones que dieron en 
. el Coleg-iodeFrancialosilustresescritores 

demócratas Miclielet y Quinet, con un extenso prólo¿,'-o de Uon 
Luis Barthe. Precio: i)OS pesetas. 

Madrid.—Imp. de E. Sace y Brey, Divino Pastor, 12. 
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